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Varios cientos de personas asistieron a la concentración convocada por Gesto por la Paz en la plaza de los Fueros, de Vitoria.

Miles de vascos secundan los actos en contra
de la ruptura de la tregua y a favor de la paz
Los partidos exhiben sus diferencias en las concentraciones institucionales

IGNACIO MARTIN BILBAO gua que decretó hace 14 meses. Los actos se ta. Pese a que los partidos secundaron por
Miles de personas participaron ayer en las desarrollaron sin incidentes destacables, con primera vez de forma unánime un llama-
concentraciones a favor de la paz convoca- excepción de San Sebastián, donde simpati- miento por la paz, escenificaron sus discre-
das en todo el País Vasco, al cumplirse el pla- zantes de Jarrai boicotearon una protesta pancias ante las instituciones colocándose
zo fijado por ETA para la ruptura de la tre- pacifista en el campus universitario de Ibae- en bloques bien diferenciados.

Estudiantes, jubilados y amas de casa
abarrotan la plaza de España en Vitoria
Z. O. DE L. VITORIA

La vitoriana plaza de España se convirtió ayer en el
principal escenario elegido por los ciudadanos de
la capital alavesa para secundar el llamamiento del
lehendakan Ibarretxe en favor de la paz. Miles de
jóvenes, jubilados, funcionarios y amas de casa se
concentraron delante del Ayuntamiento durante
cinco minutos junto a representantes de todos los
partidos políticos e instituciones de la provincia, así
como de diversos colectivos, para «manifestar nues-
tra repulsa contra el terrorismo y porque queremos
que los catorce meses de tregua se prolonguen para
siempre», aseguró un nutrido grupo de estudiantes
de Trabajo Social.

Minutos antes de que el reloj del Consistorio mar-
case las doce del mediodía, el cuadrilátero estaba
ya repleto de centenares de vecinos anónimos «para
ñacer número. De una vez por todas tenemos que
conseguir algo», clamó José Luis Insagurbe, un jubi-
lado de 64 años.

Junto a él, caras más conocidas de la ciudad,,
como el deportista Juan Carlos Nájera, que ayer
retrasó su entrenamiento en mountain-bike «por-
que todos debemos hacer un llamamiento a la paz.
Es el sentir de todo el País Vasco y de España. Habrá

que ceder por parte de todos», afirmó instantes antes
de que la plaza entera callase por espacio de cinco
minutos.

«Que tomen nota»
El alcalde de la ciudad, Alfonso Alonso, y el dipu-
tado general de Alava, Ramón Rabanera, partici-
paron en la concentración acompañados de toda la
Corporación y una amplia representación de la
Juntas Generales, incluido el grupo de EH. Tam-
bién participaron portavoces de diversas asociacio-
nes y sectores económicos, como el sindicato empre-
sarial alavés. Su secretario general, José Zurita, apro-
vechó el momento para «lanzar un mensaje de
esperanza. Que de ningún modo se interrumpa este
periodo de tranquilidad y confianza en nosotros
mismos. Que quien tenga que tomar soluciones,
tome nota de la petición de todos», solicitó.

Las concentraciones se repitieron también en el
Palacio de Ajuria Enea, el Parlamento Vasco y de la
sede central del Ejecutivo autónomo. En Llodio, la
Corporación, con el alcalde de EH Pablo Gorostia-
ga a la cabeza, secundaron el llamamiento de Iba-
rretxe en la plaza de Lamuza, junto a centenares
de laudiotarras.
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Los ayuntamientos de la comu-
nidad autónoma, las sedes de las
diputaciones forales y el Parla-
mento vasco se convirtieron al
mediodía de ayer en el foco de
atracción para miles de ciudada-
nos. Pese a tratarse de un día
laborable, la sociedad respondió
de forma multitudinaria al llama-
miento de lbarretxe a guardar cin-
co minutos de silencio en favor de
la paz.

Era la primera vez que una ini-
ciativa de estas características, for-
zada por la decisión de ETA de
romper la tregua, obtenía el res-
paldo de todas las formaciones
políticas. La mayoría de los parti-
dos optaron por destacar esta cir-
cunstancia positiva, y no la ima-
gen de división que presidió la
práctica totalidad de las concen-
traciones.

El ejemplo más evidente fue el
acto organizado ante el Parla-
mento vasco, donde se congrega-
ron cerca de un millar de perso-
nas. Los parlamentarios del PNV,
EA, IU y UA se colocaron detrás
de una pancarta con el lema de la
movilización, Bakea behar dugu-
Necesitamos la paz. A su lado, los
electos de Euskal Herritarrok sos-
tenían un cartel en el que se leía,
en euskera, el mensaje Constru-
i/endo la paz. Euskal Herria tie-
ne la paz, la misma leyenda que
mostraron ante el resto de las ins-
tituciones.

Los representantes del PP y-el
PSE-EE desoyeron la petición del
presidente de la Cámara, Juan
María Atutxa, y se situaron a
varios metros del grupo con lazos

azules en las solapas, con los que
quisieron expresar su rechazo a la
voluntad de ETA de «secuestrar»
la libertad de los vascos. Popula-
res y socialistas resolvieron ale-
jarse del resto de los partidos al
comprobar que el electo de EH
José Antonio Etxebarria izaba una
fotografía del preso preventivo de
ETA y también miembro de la
Cámara José Antonio Urrutikoe-
txea, Josu Ternera.

Declaración frustrada
Para cuando se celebró la concen-
tración, ya había concluido el ple-
no, inusualmente corto ante la
decisión del PSE-EE de retirar, a
petición de Ibarretxe, dos pregun-
tas sobre el proyecto nacionalista
de superación del marco político y
la campaña por la abstención de
HB. Hasta ahí llegaron las conce-
siones. Ni los socialistas ni el PP se
avinieron a firmar una declaración
institucional elaborada por Juan
María Atutxa con motivo de la mp-
tura de la tregua, por considerar
que la exigencia a ETA de que
reconsidere su posición resultaba
«excesivamente blanda».

La diversidad de carteles, la for-
mación de bloques diferenciados,
y en algunos casos el cruce de
reproches entre quienes se mani-
festaban contra ETA y los que
ponían el acento en la necesidad
de que los Gobiernos español y
francés respeten la voluntad de
autodeterminación de los vascos
se repitieron en otras concentra-
ciones convocadas al amparo del
llamamiento de Ibarretxe. El úni-
co punto donde no se visualiza-

,testo por la Paz
pide a ETA que
convierta la tregua
en definitiva

nización terrorista para que deje
las armas. «Hasta ahora ETA no
ha hecho caso de todas estas
manifestaciones del pueblo», afir-
mó el dirigente jeltzale, si bien
recalcó que «ése es el camino de
un aislamiento cada vez mayor»
de quienes opten por la violencia.

Carlos Iturgaiz, presidente del
PP vasco, interpretó la respuesta
de la sociedad al emplazamiento
de Ibarretxe como la muestra de
que «el `espíritu de Ermua' sigue
vivo». Por su parte, el secretario
general de los socialistas vascos,
Nicolás Redondo Terreros, afirmó
que «ha llegado el momento de la
unidad, de restablecer los consen-
sos y de acatar las reglas del juego
democrático propuesto por la socie-
dad vasca a través de las urnas> .

Convocatorias de Gesto
Redondo, al igual que Juan José
Ibarretxe y representantes de
todos los partidos, salvo EH, acu-
dieron a las ocho de la tarde a las
dos concentraciones convocadas
por Gesto por la Paz en Bilbao y'
Vitoria bajo el lema Bakea-Paz.
Centenares de personas guarda-
ron quince minutos de silencio a
petición del colectivo pacifista,
que repetirá la acción hoy a la
misma hora en la plaza de los
Fueros de Pamplona.

Al término del acto, represen-
tantes de Gesto leyeron un comu-
nicado en el que emplazan a ETA
a «revocar su decisión y convertir
el alto el fuego indefinido en defi-
nitivo». «Ninguna idea merece el
precio humano y cívico que se nos
exige», subrayaron los portavoces
del grupo, quienes denunciaron
la pretensión de la organización
terrorista de «usurpar nuestra
voluntad e interferir en los proce-
sos políticos». El calendario de
movilizaciones se cerró con otra
concentración en Ermua, pro-
movida por la Corporación que
preside Carlos Totorika.

ron estas diferencias fue el Pala-
cio de Ajuna Enea, donde varios
cientos de estudiantes se mani-
festaron junto al lehendakari, José
Antonio Ardanza, el presidente de
la patronal vasca, Román Knórr y
el personal de la Lehendakaritza.

El presidente del PNV, Xabier
Arzalluz, que participó en el acto
convocado ante la Diputación
foral de Vizcaya, se hizo eco de un
escepticismo extendido entre la
ciudadanía sobre la eficacia de los
llamamientos populares a la orga-


